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Rodeada de eucaliptos, con vistas a las Montañas Azules 
australianas y visitada por koalas, esta vivienda semiprefabricada y 
sin cimientos conjuga diseño danés y artesanía autóctona. Sin wifi 

ni televisión, todo en ella ha sido pensado para desconectar.  

Por Anatxu 
Zabalbeascoa 
fotografía de  
Mads Mogensen

EVASIÓN EN LA 
NATURALEZA

En esta página, rincón 
del dormitorio principal. 
La escultural butaca 
de nogal es un diseño 
de Brodie Neill para la 
empresa australiana 
Made in Ratio. El óleo 
lo pintó Johanne From 
Clausen, tía de Kristine, 
la dueña de la casa.
En la página siguiente,  
el salón se abre al porche 
con vistas al paisaje de 
eucaliptos. La mecedora 
es de Hans Wegner, y la 
butaca de roble, de Stefan 
Diez para la empresa E15. 
La alfombra la compraron 
en Marruecos. El altavoz 
es de Bang & Olufsen. 
Las mesillas las fabrica 
la empresa Muuto, al 
igual que el aparador 
de roble —diseñado 
por Søren Rose—.
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1. El salón se abre a un porche con 
vistas sobre el valle. Un carpintero 
local, Lance Owen, trabajó con 
el hijo pequeño del matrimonio 
para construir la casa.

2. Las puertas correderas para 
acceder a los dormitorios 
y al baño son recicladas de 
un establo. El taburete, al 
final del pasillo, es el modelo 
Capelli que Carol Catalano 
ideó para Herman Miller.

3. Una estufa de fundición de 
la empresa Morsø caldea 
toda la vivienda. La lámpara 
transparente es el modelo Press 
que produce la empresa Lasvit.

4. El carpintero Lance Owen 
ideó la cocina abierta al 
comedor y al salón. Con los 
restos del roble que emplearon 
para la encimera, él y Carl 
Hansen —el hijo pequeño de 
los dueños— construyeron 
la mesa del comedor.

5. El sofá es de Ikea. La lámpara 
de pie es un diseño de Arne 
Jacobsen para Louis Poulsen. 
Una antigua fresquera fue 
reciclada como armario, 
y el pájaro, producido por 
Vitra, está inspirado en 
uno que el matrimonio 
Eames tenía en su casa.
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C uando Michael T. Hansen trabajaba 
como cónsul de Dinamarca en Sídney ce-
lebró sus bodas de cobre —una tradición 
danesa que conmemora los 12 años y me-
dio de casados— con la grafista Kristine 
Lindbjerg. Fueron al valle de Wolgan, en 
las Montañas Azules, tres horas al oeste 

de Sídney, y decidieron que algún día construirían allí su 
casa. Años después, la vivienda llegó en barco en un con-
tenedor que también fue reutilizado por los Hansen para 
hacer con él un estudio. Carl, el hijo menor del matrimo-
nio, colaboró en la construcción del diseño, ideado por el 
arquitecto local Joe Snell. El resultado es Dinamarca en 
Australia. Recuerda a un establo, pero es una vivienda que 
apuesta por reducir el consumo, no tener ni televisión ni 
wifi y volcarse en la naturaleza. La cubierta a dos aguas 
evoca los tejados preparados para la nieve de Copenha-
gue, y la artesanía de puertas, cestos y parte del mobiliario 
combina diseño danés con ingenio australiano. 

En las zonas donde no hay soleamiento directo, paños 
de vidrio del techo al suelo conectan el interior con un 
paisaje árido de 16 tipos de eucaliptos. Para mantener el 
resto de la casa con una temperatura constante basta una 
estufa Morsø. La cubierta está atravesada por lucernarios  
que, como en Dinamarca, permiten observar el paso de 
las nubes durante el día y la Luna cuando llega la noche.  
El interior, con suelo de roble, es un espacio abierto para 
aprovechar los 175 metros cuadrados, con cuatro dormi-
torios, un baño y un aseo. Nada dentro de la casa compite 
con la naturaleza exuberante del valle ni distrae de la vi-
sita de marsupiales —como los koalas, los canguros o los 
planeadores de panza amarilla— del valle de Wolgan. —EPS
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1. En el dormitorio principal, la 
cama (de Ikea) está cubierta 
por una colcha de ganchillo 
tejida por la abuela de Kristine 
(hizo una para cada nieto). El 
friso de grabados florales es 
una obra de la artista Pernille 
Folcarelli; una de las mesillas 
es de la empresa Muuto, y 
la otra, sobre ruedas, es un 
diseño de Hans Bølling. Las 
lámparas de noche son dos 
clásicos de Bernard-Albin Gras.

2. En la terraza, la cama de 
día la compraron en un 

mercadillo de la zona, 
el cojín rulo está hecho a 
mano por la artista Julie 
Peterson y la mesilla es 
el modelo Around de la 
empresa danesa Muuto.

3. Kristine, Michael y su 
hijo Carl, retratados en 
la entrada de su casa. 

4. El lavabo de piedra lo talló a 
mano el padre de Kristine. 
Los grifos los produce la 
empresa australiana Circa y 
la encimera la construyeron 
Lace Owen y Carl.
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Producción de Martina Hunglinger


